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			Para Mirelle Ortega, mi estupenda ilustradora. Has vertido tu humor y tu corazón en todos y cada uno de los dibujos que hacen que estas niñas se vean tan especiales. Gracias por ser mi copiloto en este viaje salvaje y maravilloso. Todo mi amor y mi agradecimiento son para ti.

			 

			Y también a Gail Shalan, mi dinámica narradora de los audiolibros en inglés. Gracias por infundir vida a las palabras y por dar a estas niñas las voces perfectas.

			L. M.
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			Para Mariela, a quien tengo la fortuna de poder llamar mejor amiga.

			M. O.

			 

			[image: Ilustración de un mapa de Terrafamiliar. Se trata de una isla en la que hay los siguientes accidentes geográficos: Arenales del Páramo, Cornisas del Acantilado, Hielos de Tundra, Hierbas de Pastizal, Prados de Sabana. Arboledas del bosque, Neblina de la Cascada, Lavas del Pedregal, Arenas de la Costa, Cañizales del Río, Marismas del Matorral. Y en el mar, al sudeste hay unas pequeñas islas llamadas Islas del Agua.]
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			QUIZÁ MEJOR TOCAR MADERA…

			Kit se miró sin mucha esperanza la flecha resplandeciente de la mano y el espeso bosque que tenía delante. Se suponía que la saeta la conduciría a su animágica fantástica y, a juzgar por lo mucho que brillaba en ese momento, estaba claro que la Miti que le había tocado debía de ser forestal.

			No acababa de saber si le gustaba la idea.

			—¿Estás bien? —le preguntó Feli acariciándole la espalda. 

			Feli era la persona más amable que Kit había conocido. A veces se preguntaba cómo se podía ser tan amable todo el tiempo. ¿Dónde guardaba el sarcasmo? ¿La ironía? ¿El retintín?

			—Sí, sí, estoy superbién —respondió Kit—, solo que me pregunto por qué he recorrido todo el mundo en busca de mi Miti para acabar justo donde empecé. ¡Todo este tiempo me podría haber quedado en mi casa de Arboledas del Bosque! 

			—¿Tenemos que entrar… ahí? —preguntó Marina mientras le resbalaban por la cabeza las babas nerviosas de su kraken (oportunamente llamada Kraken). Marina se quedó parada junto a Kit y tragó saliva escudriñando el bosque. Era una niña muy inteligente, pero todo la preocupaba y la asustaba. Enseguida se puso a enumerar en voz baja los peligros de Arboledas del Bosque:

			 

			[image: Ilustración de una niña en medio de un bosque. en la palma de su mano hay una flecha apuntando hacia abajo.]

			 

			—Que nos caigan ramas rotas, que nos perdamos, que encontremos mamíferos rabiosos, arañas lobo, garrapatas, setas venenosas, hiedra venenosa, robles venenosos… 

			—¡Suena al lugar perfecto para las heroínas temerarias! ¡Vamos! —gritó Max echándose a correr entre los árboles. Su Miti, una dragona llamada Sorbete, salió volando tras ella.

			A Kit se le escapó media sonrisa. Max siempre estaba dispuesta a la aventura… A veces, demasiado dispuesta. Se lanzaba a actuar sin pensar, todo el tiempo. Pero eso era parte de lo que la hacía tan divertida.

			—Creo que a Max se le ha olvidado completamente que estábamos siguiendo mi mano —dijo Kit a Marina, Ava y Feli.

			Las cuatro siguieron a Max y se adentraron en la densa y oscura arboleda.

			En el bosque todo estaba quieto. Las hojas apenas dejaban pasar el sol. Aunque era por la mañana, había una luz crepuscular. Las chicas estaban rodeadas de raíces retorcidas y árboles que se inclinaban como si quisieran tocar a las intrusas. Reinaba el silencio más absoluto.

			—¡Luz! ¡Aquí falta luz! —chilló Marina. 

			—Oído cocina —dijo Ava extendiendo la palma de la mano. Sobre ella apareció un minúsculo fuego que iluminaba allí por donde pasaban. La animágica de Ava, la fénix Ascua, trinó e hizo que las plumas de la cola le resplandecieran aún más. 

			Kit siempre podía contar con Ava porque transmitía confianza y pasión. Cada vez que el grupo estaba a punto de desmoronarse, Ava lo fortalecía con su actitud optimista y luchadora y sus grandes dotes de liderazgo. Kit se preguntaba cómo podía ser siempre tan positiva. A veces hasta pensaba que Ava hablaba un idioma totalmente distinto al suyo. 

			 

			[image: Ilustración de una niña con un solo brazo y dos coletas. Encima de la palma abierta hacia arriba hay una pequeña llama. A su lado un ave fénix.]

			 

			Pero tenía mucho sentido que Ava fuera la luz que las guiara —figurativa y literalmente— por ese bosque espeluznante y espectacular. 

			Kit se encaramó a unas raíces altas. Se miró la mano y luego miró hacia los árboles. 

			—¡Holaaa! —gritó—. ¿Algún animal fantástico por aquí que quiera hacer acto de presencia?

			Nada.

			Claro que… recordando los tortuosos viajes que Marina, Ava y Max habían tenido que hacer para fusionarse con sus animágicas, Kit ya sabía que no podía ser tan fácil.

			Costaba creer que habían pasado ocho semanas desde el Día de la Amistad. 

			En cierta forma, parecía que el tiempo avanzaba a paso de caracol, porque ella aún no tenía a su Miti.

			Pero, por otro lado, ¡habían pasado tantas cosas desde aquel día! Marina encontró a Kraken y recibió sus poderes de agua. Ava encontró a su fénix Ascua y recibió sus poderes de fuego. Max encontró a su dragona Sorbete y recibió sus poderes de viento.

			Y, como grupo, encontraron a Mono Dorado, que tenía su propio poder, algo que hacía que Max y Sorbete perdieran toda su energía, lo que Kit creía que era físicamente imposible.

			Habían perdido el rastro de Mono Dorado después de la batalla en la nieve de monte Verglás hacía tres semanas. Desde entonces no sabían absolutamente nada de ella. Pero seguro que Mono Dorado reaparecería, de eso Kit no tenía duda.

			De pronto ululó una lechuza y Marina soltó un grito.

			—¡Perdón, perdón! —se disculpó—. ¡Es que no me lo esperaba!

			—No, porque buscamos un monstruo —dijo Kit—. Si una lechuza te asusta, espérate y verás.

			Marina sonrió a medias.

			—¿Qué tipo de monstruo podemos encontrar en un bosque? —preguntó Ava.

			Kit se encogió de hombros. Había tenido semanas para pensar en cómo sería su animágica y seguía sin respuesta. Cada vez que intentaba imaginarla acababa suspirando. Procuraba frenar sus pensamientos cínicos y negativos, pero a veces se le colaban.

			Sin embargo, tenía formas de combatirlos. Una lengua muy mordaz, por ejemplo. El humor le permitía reír incluso cuando no tenía ganas. El humor lo hacía todo mejor, especialmente cuando la situación era tensa, triste o daba miedo.

			Como ahora.

			—Me siento como si jugara al escondite —dijo Kit. Siguiendo la flecha, tuvo que rodear un receptáculo de piedra que había en el suelo… Ahí mejor no molestar. Sus abuelos la habían advertido muchas veces sobre los espíritus del bosque—. Vale, tú ganas, ¡me rindo! ¡Ya puedes salir!

			Su voz resonó en el bosque. Y de pronto, otra vez el silencio.

			—¿Siempre hay tanto silencio en Arboledas del Bosque? —susurró Feli.

			—No, todo lo contrario —contestó Kit—. El bosque suele estar lleno de ruidos.

			—Seguro que hay algo que ha asustado a los demás animales —gimió Marina. 

			—Mejor así, la verdad —dijo Kit—. Si el silencio te inquieta, no quieras saber qué se siente rodeada de ramas que se parten y hojas que crujen.

			Aunque había crecido aquí, si Kit tuviera que hacer una lista de los diez lugares más tenebrosos de Terrafamiliar, el bosque sería el número uno. (Aunque seguido muy de cerca por la casa-guarida mohosa de Bernadette y Darius en Neblina de la Cascada). 

			Uno de los primeros recuerdos que tenía Kit era de cuando se perdió en Arboledas del Bosque. Había salido al atardecer a buscar setas para darle una sorpresa a su abuelo, pero luego no encontró el camino de regreso. La pequeña Kit corrió por todo el bosque pidiendo ayuda angustiada. No apareció nadie. Durante horas.

			Al final la encontró su abuela… con las rodillas peladas y la cara empapada de lágrimas.

			De camino a casa, Kit temblaba mientras agarraba fuerte la mano de su abuela, que intentó reconciliarla con el bosque. Pero ya no se sintió protegida nunca más. Ahora sabía la verdad: que el mundo no era un lugar seguro y que a veces te quedabas sola para lidiar con lo peor.

			—¡He encontrado algo! —gritó Max unos árboles más allá—. Venid a verlo.

			 

			[image: Ilustración de una niña arrodillada en un bosque ante tres excrementos y un hombre inclinado hacia ella con los brazos extendidos.]

			 

			Kit, Marina, Ava y Feli corrieron saltando raíces. Max aguantaba orgullosa las ramas de un arbusto que había separado para mostrar su hallazgo.

			—Eh… Max —dijo Marina—. ¿Has comprobado que no hubiera hiedra venenosa antes de tocar las hojas?

			—¡No! —contestó Max—. ¡Quien no arriesga no gana! 

			—¿Qué has encontrado? —preguntó Ava.

			—Mira abajo.

			Ava acercó su fuego al suelo. Había un tronco largo de…

			—¡Excrementos! —dijo Kit—. Solo has encontrado excrementos. No es nada.

			—¡Es una pista! —insistió Max.

			—¡No, es una caca! —contestó Kit con cara de paciencia—. Venga, vamos… —De pronto se calló—. ¡Ava, ilumina hacia arriba!

			Ava elevó la mano.

			Sobre sus cabezas vieron un árbol que se partía en dos. Una mitad se inclinaba hacia la izquierda y la otra mitad, hacia la derecha. De repente, la palma de Kit empezó a arderle y se la cubrió con la otra mano. Pero la flecha no daba vueltas en círculos, como había pasado con las demás cuando encontraron a sus Mitis. La flecha de Kit oscilaba como un péndulo entre los lados derecho e izquierdo del árbol partido.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Ava, mirándole de cerca la mano—. ¿Qué está pasando?

			Kit se acercó hasta el árbol. A sus pies había un receptáculo de piedra en cuyo hueco alguien había escondido un pergamino. Ella por norma no tocaba nunca esos templetes, porque no convenía molestar a los espíritus del bosque, pero esta vez tenía un presentimiento. Sabía que aquel mensaje la estaba esperando a ella.

			 

			[image: Ilustración de un bosque en el que hay un gran árbol, cinco niños y dos animales volando alrededor.]

			 

			El sello de cera que cerraba el pergamino tenía un dibujo curioso: una flecha sobre la palma de una mano.

			«Claro y palmario, como decía la abuela (y nunca más oportuno)», pensó Kit mientras desenrollaba el pergamino. Esto tenía que guardar relación con las Míticas. Seguro.

			Kit leyó el texto manuscrito:

			 

			En el tronco se presiente 

			de un árbol fuerte partido. 

			Sigue hasta el altar siguiente 

			lo contrario de torcido. 

			 

			—¡Oh, no! —exclamó Kit. De repente se dio cuenta y casi se marea—. No, no, no.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Feli—. ¿Es tu Miti, Kit?

			—¡Qué va! Y mi flecha no ayuda nada, porque solo oscila de un lado a otro.

			—No lo entiendo —dijo Max rascándose la cabeza.

			—Creo que… me está diciendo que la siguiente dirección la tengo que averiguar yo —gruñó Kit—. ¿No lo veis? ¡Es un acertijo!
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			SIGUE HASTA EL ALTAR SIGUIENTE

			—¿Un acertijo? —repitió Marina mientras le quitaba a Kit el pergamino de las manos. Leyó impaciente el mensaje. Y luego se lo pasó a Feli.

			—¡No vale! —protestó Kit—. ¿Por qué yo tengo que usar el cerebro para encontrar a mi Miti cuando nadie más lo ha hecho?

			—Porque parece que tu Miti tiene sentido del humor —contestó Ava—. Justo como tú.

			—Pues ja, ja, pero yo no le veo la gracia.

			—«En el tronco se presiente» —recitó Max, que se puso a examinar el árbol, recorriendo el tronco milímetro a milímetro hasta donde podía llegar—. ¡AY! ¡Una astilla! 

			Mientras Sorbete intentaba quitarle a Max la astilla de la mano con la boca, Feli volvió a leer el acertijo.

			 

			En el tronco se presiente 

			de un árbol fuerte partido. 

			Sigue hasta el altar siguiente 

			lo contrario de torcido. 

			 

			—¿Lo contrario de torcido? —dijo Ava—. ¿Y eso qué significa?

			Marina y Kit se miraron.

			—Bueno —dijo Marina—, según el árbol y tu flecha, solo hay dos opciones. Derecha o izquierda. ¿Y qué es lo contrario de torcido?

			 

			[image: Ilustración de cuatro chicas mirando un mapa. Encima de la cabeza de una de ellas hay un kraken.]

			 

			—Ya lo pillo —dijo Kit a regañadientes—. Lo contrario de torcido es recto o «derecho», o sea, a la derecha.

			—¡Oh! —exclamó Feli—. ¡Qué bien pensado!

			—¡Vamooos! —gritó Max mientras Sorbete conseguía sacarle por fin la astilla y la lanzaba al aire con una ráfaga de viento.

			Kit se puso delante del grupo para abrir la marcha por encima de raíces y por debajo de ramas. Estaban buscando «el altar siguiente», sin saber muy bien a qué se refería.

			La vegetación se iba espesando. Las Arboledas del Bosque eran muy grandes, debían de andar por la parte más central y profunda. La luz de Ava creaba sombras que hacían sentir a Kit que las estaban vigilando.

			Lo cual podía ser cierto… 

			Después de todo, Mono Dorado tenía la manía de interceptar a sus Mitis.

			—¡Mirad! ¡Allí! —dijo Max, señalando hacia delante—. ¡Otro receptáculo!

			Max echó a correr, sacó el pergamino de su escondite y se lo llevó enseguida a Kit.

			—Vaya, es peor de lo que creía —comentó Kit frunciendo el ceño—. No es un solo acertijo, es toda una caza del tesoro.

			—Pues a mí me encanta —dijo Marina sonriendo con timidez—. Kraken, ¿por qué no me hiciste algo así a mí?

			En respuesta, Kraken eructó una burbuja.

			Mientras tanto, Kit había desenrollado el pergamino. «A ver qué nos sale ahora», pensó.

			 

			Tal vez me ves impaciente 

			porque tener nueve es mi sino. 

			Sigue hasta el altar siguiente 

			y sube al más alto pino. 

			 

			Todas alzaron la vista a la vez.

			 

			[image: Ilustración de una chica con un mapa en la mano en medio de un bosque. Lleva el pelo cortado por encima del hombro.]

			 

			—¿Y cómo vamos a saber cuál es el pino más alto? —preguntó Feli—. Desde aquí abajo todos se ven muy altos.

			—¡Hora de trepar! —gritó Max mientras corría hacia un árbol. Se encaramó al tronco, pero, cuando ya estaba a más de medio metro del suelo, Sorbete empezó a morderle la oreja—. ¡No, Sorbete! ¡Para!

			Ascua graznó y señaló hacia arriba con la cabeza.

			—¡Claro! —dijo Ava—. Max y yo podemos investigar desde arriba. Enseguida localizaremos el árbol más alto. Y, con suerte, a lo mejor hasta vemos a tu Miti y nos podemos saltar toda esta caza del tesoro.

			—¡Nooo, pero si es muy divertido! —protestó Marina.

			—Sí —se sumó Max—. ¿Desde cuándo hay que saltarse las aventuras?

			Ava y Ascua se fusionaron hasta crear su enorme figura de fénix y Max y Sorbete las imitaron hasta crear su dragona gigante. Feli, Marina y Kit las vieron desaparecer entre las hojas. 

			Mientras esperaban, Marina volvió a estudiar el acertijo.

			—¿Crees que estos pergaminos te están dando pistas sobre tu Miti? —preguntó inquieta.

			—«Porque tener nueve es mi sino» —dijo Feli—. ¿Qué animal puede ser eso?

			Kit se sentó sobre una gran roca.

			—Estoy segura de que no significa nada. El poeta necesitaba algo que rimara con «pino». 

			—Vale, ¿pero qué tiene que ver entonces el nueve? —se preguntó Feli—. ¿Por qué nueve y no tres o cuatro u otro número?

			—Porque a Mono Dorado la poesía se le da más bien regular.

			Feli y Marina la miraron. 

			—¿Crees que es Mono Dorado, Kit?

			—¿Qué te hace pensar eso? —le preguntó Feli sentándose a su lado en la roca.

			—¿Quién si no? No la hemos vuelto a ver desde hace tres semanas, y sabemos que tiene algún poder especial. ¿Y si resulta que puede ver el futuro y sabía dónde estaría mi Miti y…? 

			 

			[image: Ilustración de tres chicas sentadas en una gran roca en medio de un bosque.]

			 

			—¿Y te está llevando hacia ella? —la interrumpió Marina—. No suena muy lógico. Recuerda que lo que quiere es separarnos de nuestras Mitis.

			—Puede que nos esté haciendo dar vueltas —dijo Kit—. Todo apunta a que nos está conduciendo hacia una trampa.

			—Mmm… Pero entonces ¿qué pasa con tu flecha? —preguntó Marina mientras se enrollaba un mechón de pelo en el dedo—. Estaba oscilando de un lado a otro. No creo que Mono Dorado pueda hacer nada ahí, ¿no?

			—A saber lo que puede y no puede hacer Mono Dorado. Probablemente, puede hacer de todo.

			—Hay que ver cuánto crees en Mono Dorado… —dijo Feli—. ¿Por qué no decides creer igual en tu Miti?

			—Feli —le contestó Kit negando con la cabeza—, no puedes simplemente decidir en qué crees y en qué no. 

			—Pues no sé yo —replicó Feli—. Yo creo que nuestra actitud tiene mucho que ver con nuestra predisposición… y nuestra experiencia. Creo que la energía que das es la energía que recibes.

			—Entonces la próxima vez que vea a Mono Dorado le voy a dar un pedazo de mi energía —dijo Kit.

			Marina se rio.

			Se quedaron sentadas un rato en silencio. Marina empezó a murmurar cosas sobre Mono Dorado y Kit casi se sintió mal por haberle arruinado la diversión de la caza del tesoro.

			Mientras tanto, sin embargo, no podía dejar de pensar en lo que había dicho Feli, que la energía que das es la energía que recibes. ¿Era eso cierto? Porque Kit ponía mucha energía pesimista en el universo. ¿Significaba entonces que estaba destinada a que le pasaran cosas malas? ¡Pues menuda filosofía enfermiza!

			Kit seguía inmersa en sus pensamientos más profundos, o eso creía, hasta que Feli dijo: 

			—Hay muchas abejas. A lo mejor podemos cosechar algo de miel antes de salir del bosque.

			—Cualquier cosa menos frutos del bosque o setas otra vez —dijo Kit—. Y menos mal que se nos acabaron las sardinas.

			De pronto las hojas de los árboles empezaron a agitarse sobre sus cabezas. 

			—¿Qué es eso? —gimió Marina.

			El ruido se hizo más fuerte y el movimiento de las hojas más violento hasta que… 

			¡CRAC!

			Las ramas se partieron por la mitad. Max y Ava estaban cayendo en picado.
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